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La historia de la comunicación alternativa está por escribirse, sin embargo podemos decir que ha existido a lo largo de la historia de la humanidad ligada a movimientos sociales de resistencia frente a la comunicación como instrumento de dominio de quienes detentan el poder económico y político.

En el sistema capitalista una clase social a la que Gramsci llama clase dominante, dirige la sociedad y lo hace con el consenso de la clase dominada y las clases subalternas. Para lograr ese consenso, se vale de instituciones sociales como la escuela, las iglesias, la familia y los medios de comunicación a través de los cuales difunde una visión de la realidad y una cultura acorde con sus intereses de clase.

Esa transmisión de la cultura dominante es un proceso comunicativo de flujo unidireccional, enajenante en cuanto tiene la intención de convertir a los receptores en sujetos pasivos y manipulables. 

Los teóricos de la comunicación dicen que los medios de comunicación cumplen tres funciones sociales: informar, educar y entretener. En la sociedad capitalista la comunicación es parte del mercado, los mensajes se producen y mercantilizan haciendo énfasis en el entretenimiento y la información selectiva. La función educativa es un mero adoctrinamiento en las ideas, valores y contenidos decididos desde los intereses hegemónicos. Los medios masivos de comunicación en la sociedad capitalista más que medios son empresas, industrias que producen y distribuyen la cultura dominante.

Sin embargo, el consenso que la clase dominante requiere encuentra resistencias que se explican si entendemos la comunicación como un proceso complejo de construcción de sentido, en el que el sujeto elabora representaciones de la realidad y pautas culturales propias a partir de la interacción con los otros, con su contexto y con los medios de comunicación. Existen sujetos y sectores sociales que disienten y se resisten a las ideas y la cultura dominante. 

En las últimas tres décadas, después de la caída del bloque socialista y en el contexto de la globalización, esos sectores en resistencia han creado organizaciones y redes conformando un movimiento anticapitalista que lleva a cabo múltiples acciones internacionales y locales. La definición de esas organizaciones como “sociedad civil”, “organizaciones no gubernamentales”, “organizaciones ciudadanas”, “organizaciones libertarias”, etc. ha ocupado a los científicos sociales sin llegar a un acuerdo. Tratando de establecer una definición operativa para este trabajo, y descartando a una diversidad de organizaciones asistenciales y a las organizaciones de la clase dominante, así como a cualquier tipo de organización que se propone la defensa y mantenimiento del statu quo,  nos interesan aquellas organizaciones que se asumen a sí mismas de “centro – izquierda” y a las que definimos como aquellas formadas por ciudadanos, que utilizando métodos no violentos, tienen entre  sus objetivos estratégicos el cambio social, entendido como la transformación del sistema capitalista en otro que asegure mejores condiciones de vida para todos.

Una de las acciones de resistencia llevadas a cabo por las organizaciones de centro -izquierda en todo el mundo es la creación de medios alternativos. Como señalábamos al inicio, la comunicación alternativa ha estado presente en todos los movimientos sociales a través de canciones, panfletos o volantes, teatro popular o callejero, graffiti, pancartas, periódicos, revistas, radios comunitarias, cine y weblogs.

A los medios alternativos se les llama así porque en aspectos fundamentales son distintos de los medios hegemónicos, se caracterizan por:

· Ser una opción accesible a los que son excluidos o marginados de los medios convencionales.

· Se orientan hacia una transformación estructural de la sociedad.

· Ser parte de un proyecto organizativo de la clase dominada.

· Su fin no es el lucro, su fuente de ingreso no es la publicidad y en la medida de lo posible son autofinanciados.

· Fomentar la participación en la toma de decisiones, la producción y distribución.

· Flujos bidireccionales y multidireccionales.

· Estructura horizontal al interior del equipo de trabajo.

· Asumir como función primordial la educación.

· Cubrir la información y contenidos que eliminan o distorsionan los medios convencionales.

· Fomentar el intercambio y las redes organizativas.

Los medios alternativos enfrentan algunas dificultades: una es la falta de financiamiento, por otro lado, con frecuencia el equipo de producción  está compuesto por voluntarios que trabajan en tiempos libres lo que dificulta la permanencia del medio y la calidad de los materiales con que se produce. Sin embargo la mayor dificultad consiste en que muchas veces esos voluntarios, al no ser profesionales de la comunicación o de la educación, no tienen dominio de estrategias apropiadas para un proceso educativo eficiente a través de los medios.

La función educativa en los medios alternativos es primordial porque son instrumentos al servicio de un proyecto de formación de sujetos críticos, concientes, participativos, dialogantes, actuantes en su entorno. 

Los medios alternativos han estado ligados a la educación popular, inclusive algunos autores han utilizado el término “comunicación popular” para referirse a ellos. La comunicación y la educación son dos procesos que se implican uno al otro.  Los hombres conocen el mundo y lo transforman, construyen sus esquemas mentales en la interacción con otros hombres. Freire (1993) dice: “La educación es comunicación, es diálogo, en la medida que no es la transferencia del saber, sino un encuentro de sujetos interlocutores, que buscan la significación de los significados” (p. 90).

Para que el proceso educativo – comunicativo sea eficiente es necesario que los sujetos que participan configuren un “lenguaje común”, es decir, que compartan un sistema de significados, vivencias, prácticas, conceptos, ideas y sentimientos lo que Enrique Pichón - Reviere llama “esquema conceptual referencial y operativo”.

Además el proceso debe partir de los intereses y necesidades de los sujetos participantes y  tener en cuenta el contexto en el que se desarrolla para seleccionar los contenidos educativos más adecuados.

Los contenidos o temas seleccionados han de ser problematizadores, propiciando que se aborden de manera crítica y con una visión amplia, más allá de su contexto inmediato. Kaplún (2002) dice: “lo que importa aquí, más que enseñar cosas y transmitir contenidos, es que el sujeto aprenda a aprender, que se haga capaz de razonar por sí mismo, de superar las constataciones meramente empíricas e inmediatas de los hechos que lo rodean (conciencia ingenua) y desarrollar su propia capacidad de deducir, de relacionar, de elaborar síntesis (conciencia crítica)” (p. 46).  

La manera de presentar los contenidos y mensajes ha de estimular el diálogo y la participación, utilizando elementos visuales y auditivos motivadores.

El proceso educativo – comunicativo no está completo si no lleva a una acción transformadora. El resultado del proceso es la acción comprometida del sujeto en su entorno. Este es el principal indicador de la eficiencia del medio alternativo.

El papel del comunicador – educador consiste en propiciar ese lenguaje común, identificar las necesidades e intereses, orientar la problematización de los contenidos, propiciar el diálogo, orientar hacia las acciones transformadoras, seleccionar y aplicar los elementos motivadores en la presentación del medio.

* Este Artículo es parte del trabajo “Una revista alternativa de ética en la política.
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